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			PRÓLOGO

			Se puede afirmar sin miedo a equivocarse que no hay una sola persona que no se haya preguntado, a lo largo de su existencia, qué sucederá cuando muera, qué les ha sucedido a aquellos seres queridos que le han acompañado y ya no están. Son preguntas tan naturales como el mismo hecho de estar vivos, y sin embargo, desde la niñez se nos inculca un gran pudor a hablar sobre el proceso de morir, hasta tal punto que llegamos a la edad adulta con el tabú sobre la muerte totalmente integrado en nuestra forma de pensar. Incluso parece que no hablar de la muerte sea un requisito necesario para poder convivir en sociedad, sin alterar las costumbres que entre todos hemos creado.

			La autora de El maravilloso mundo de la muerte nos propone encarar esta gran tarea pendiente, enfrentar esta paradoja y destruir este tabú. No lo hace en busca de la polémica ni de causar incomodidad, sino con el ánimo de abordar por fin, con el respeto que merece, una experiencia que forma parte del paso de cualquier ser vivo por la Tierra. Lo hace con un lenguaje cercano, pues como ella misma indica, pretende que su obra sea más una conversación entre quien lee y quien escribe, que un texto cerrado. La lectura del texto es amena, demostrando que se puede hablar de la muerte sin lastrarla con la pesantez del tabú; esto no significa, no obstante, que la autora trate el tema con ligereza. A lo largo de las páginas del libro, pone en diálogo su experiencia personal con el trabajo de otros que han dedicado su carrera al estudio de la muerte, lo que no solo nos permite, como lectores, profundizar en una gran variedad de temas, sino también acompañar a quien escribe en el que fue su propio descubrimiento de los autores y textos que han conformado su visión a lo largo de los años. De todo lo que se comparte en El maravilloso mundo de la muerte, los lectores son libres, nos recuerda siempre la autora, de tomar los aprendizajes que mejor contribuyan a su crecimiento espiritual. 

			Morir seguirá siendo, en su mayor parte, un proceso desconocido para todos nosotros hasta el momento en que llegue nuestra hora de experimentarlo. No obstante, en un mundo en el que cualquier pregunta obtiene una respuesta inmediata mediante una sencilla búsqueda en internet, debemos empezar a respondernos también otras cuestiones que todos nos planteamos: para qué hemos venido a esta vida, qué sucederá cuando nos tengamos que marchar, y por qué, si morir es una consecuencia de haber vivido, aún no hemos aprendido a integrar la muerte en nuestras vidas y a afrontarla sin miedo.

			


			Advertencias y palabras previas

			La chispa divina que hay en mí saluda con amor y respeto

			a la chispa divina que hay en ti. 

			Namasté.

			


			Hoy en día la información aparece, surge, emerge, como de la nada, sin mayor esfuerzo de por medio. En mi niñez y juventud, la información estaba escondida, había que buscarla en bibliotecas, en ficheros enormes, seleccionar los libros que podrían servir, anotar sus códigos incomprensibles con formato de patente de autos, como AGD 372 y con ese único dato, descifrar su ubicación en pasillos iguales unos de otros. Una vez que tenías los libros en tus manos, venía el nuevo reto: revisar las páginas y hacer uso de todo tu poder mental para encontrar lo que buscabas o activar un modo de «lectura veloz» para escanear el libro y con suerte, lograr tu objetivo. Yo no era de los que tenían esa suerte.

			Pero todo cambió, para regocijo de los aprendices eternos como yo. Hoy la información abunda, está aquí mismo, detrás de la pantalla del computador y solo tardo unos minutos en encontrarla. Google, YouTube u otra plataforma, lo hacen por mí y el botón «buscar» activa la magia, trayendo tus respuestas al instante. ¡En verdad es magia visto desde mis años en las bibliotecas!

			La abundancia de información permite también nuevos actos de magia, como despejar prejuicios, abrir temas de conversación y comprender otros puntos de vista. Podemos también averiguar sobre temas lejanos a nuestra experiencia tridimensional, como la vida más allá de la muerte, de manera relativamente fácil. 

			Esa es la tremenda ventaja que tengo yo al escribir este libro aquí y ahora. Puedo hablar sobre la vida y la muerte basándome en la información valiosísima que han dejado como legado tantos y tantos hombres y mujeres que dedicaron su vida a investigar y a quienes quiero reconocer como maestros.

			Antes de mí hubo legiones de profesionales serios —yo no lo soy tanto… más bien soy una profesional risueña—, que incluso arriesgaron su reputación de científicos por adentrarse en un tema «mágico» y «esotérico».

			Hoy en día la mente racional va perdiendo protagonismo, dando espacio a las posibilidades… a un infinito mundo de posibilidades, que amo, porque en el espacio de lo posible siempre se puede construir un nido en el que se pueden cultivar muchas semillas de crecimiento, de cualquier tipo, pero por sobre todo y en lo que a mí respecta, del crecimiento espiritual.

			Tal vez a causa de esto o a consecuencia de lo mismo o a ambas, la humanidad está en un momento en que su desarrollo espiritual se ha acelerado y ha ido entrando en un círculo virtuoso en el que mientras más sabiduría busca, más encuentra y más encanta. Es un tremendo paso.

			


			Desde este escenario, yo te quiero invitar a compartir conmigo lo que mi curiosidad ha ido reuniendo a lo largo de varios años, sobre todo lo que sucede con el alma cuando ya no está en esta vida. Un tema serio que quiero presentar con la seriedad que me falta, con la liviandad de mi cotidianeidad, con la ilusión de ser un poco tu amiga y disfrutar charlando en un café, en una tarde que al ir avanzando puede transformarse en una noche de copas, pero cuyo hilo conductor sea conversar sobre lo que pasa cuando todo esto haya pasado, o sea, cuando estemos del otro lado del arcoíris, como suelen llamar al morir en Estados Unidos. 

			Me gusta pensar en una conversación, en que yo te cuente mi visión y tú la tuya, que —dicho sea de paso—, vale para mí tanto como la mía.

			Con esa actitud te invito a mi libro, con la mirada de tu propia verdad, pues solo tú tienes tu vida y la vives como solo tú la puedes vivir. Si lo que yo te cuento tiene sentido para ti, me alegro, pero si no, también me alegro, porque creo sinceramente que las verdades son múltiples y yo soy apenas yo. He aprendido a asumir que hay tantas verdades como conciencias y disfruto enormemente que así sea, pues cada una encierra en sí, la sabiduría de las miles de experiencias que solo ella ha tenido y por lo mismo, lo considero una puerta de libertad del Espíritu, un ambiente ideal para Su expresión y desarrollo, desde donde la magia y el amor pueden operar sin límites ni censuras.

			Por mi parte, con abrir posibilidades mezclando mis conocimientos y tus verdades, me doy por satisfecha. 

			Este libro es una invitación a ver lo que yo he leído y vivido desde hace más de veinticinco años. Es un intento por transmitir el fuego y el amor que viven en mi corazón. La mayoría de los contenidos no son míos, solo lo es la organización de los temas y la selección de los textos que me parecen más representativos de lo que pienso y siento. Toda vez que las ideas sean de los profesionales serios que se han dedicado a este tema, los nombraré con todo el respeto que merecen y cuando me refiera a experiencias personales, también te lo diré para que las entiendas como vivencias que también podrías tener tú.

			La mayor parte de este libro está dedicada a mirar y conocer la muerte en base a las fuentes que rescatan experiencias de personas reales y que se alejan de creencias heredadas. Encontrarás allí a una serie de maravillosos e inspiradores relatos. 

			En el capítulo siguiente podrás conocer las «otras muertes», aquellas que no se dieron de manera natural, como el suicidio o la pena de muerte, y aprenderás cómo ayudar a las almas que se encuentran aquí.

			Terminaremos el viaje buscando recordar tu propia verdad, esa tan importante que te hizo volver a nacer, el porqué, el para qué, con quién, cuándo y dónde. 

			Y si podemos, terminaremos este libro logrando un nuevo enfoque de la vida más importante para ti en este planeta: la tuya.

			Todo es perfecto. Confía en tu chispa divina.

			Este libro está escrito para ti, seas quien seas.

			Bienvenido, bienvenida.

			


			Algo sobre mí

			¿Será posible que la lectura de este libro sea para ti como una conversación fácil y fluida de amigos? Ese es mi sueño. Sería maravilloso que yo también pudiera escuchar tus historias y opiniones y te invito desde este primer párrafo a que participes de la lectura apuntando tus ideas, sensaciones, pensamientos. La energía espiritual encontrará la forma de lograr la comunicación toda vez que sea necesario.

			Como anfitriona de estas líneas y páginas, me parece justo que sepas algo de mí. Y ese «algo» que elegí tiene que ver con la historia de una frase. Una frase que un día, sutilmente, sin dejarse notar, como esa lluvia tan fina que no se siente pero que te deja empapado, cayó sobre mí. O puede ser que yo haya caído sobre ella, porque la siento más grande y antigua que yo… quién sabe. 

			Esa frase pretendía traducir mi identidad espiritual y afirmaba que yo era una «eterna buscadora de la magia y de la paz». Cuando tomé conciencia de ella, como a los trece años, simplemente la encontré linda, pero con el paso del tiempo, cada una de esas palabras y cada combinación de ellas fueron tomando distintos sentidos y adquiriendo relieves que antes no veía, como si fueran un cántaro inmenso que no se alcanza a limpiar de una sola vez y que entonces se hace por partes, quedando un día limpio y brillante de un lado y otro de otro. 

			Así, un tiempo pensaba en la paz: «¿será que no hay que enojarse?», «¿cómo se hace para lograr la paz entre tantas personas diferentes?». Otros, en la magia: «¿existe?», «¿y si fuera que sí?». Otros en la búsqueda: «¿siempre buscaré?», «¿encontraré algo alguna vez?»… al parecer no, porque si eternamente buscaré, eternamente no encontraré «¿o será que irán apareciendo diferentes respuestas?». Y otros, en la eternidad: «¿será que la eterna soy yo y no lo que busco?».

			Buscadora eterna. Buscar. Magia. Paz. 

			Y en verdad, son palabras que me definen muy bien. Me muevo por la vida como buscando algo, sobre todo respuestas a las innumerables preguntas que surgen en mis conversaciones internas. Y soy tan, pero tan conversadora conmigo misma que vivo llena de temas, dudas, consultas por resolver. Hasta chistes me cuento sola. ¡Y me río! Es de lo más freak estar conmigo misma.

			Pero además de ser conversadora e inquisidora en mi fuero interno, también soy matea y padezco de fobia al aburrimiento —también al frío, pero ese es otro tema—. Esta combinación ha traído como resultado, que siempre ando persiguiendo temas que me interesen, ahondando en ellos hasta agotarlos, casi ahogarlos, hasta que ya todo lo nuevo que encuentre, lo haya estudiado previamente. Lo mismo con los autores que me gustan: estrujándolos hasta el fin. Y entonces, cambio de tema y comienza un nuevo ciclo.

			Tan así soy, que puede ser que sufra (aunque no lo sufro en realidad), una especie de trastorno, al que llamé cariñosamente «trastorno obsesivo-mateo-curioso-compulsivo», del que no me quisiera liberar porque me resulta sumamente entretenido. Y como buena obsesiva-matea-curioso-compulsiva, ahí figuro yo, gran parte de mi vida buscando, leyendo, escribiendo, hurgueteando, conversando conmigo en serios debates internos, inventando preguntas y jugando a responderlas.

			Pocas veces encuentro respuestas, debo decirlo. Más bien mientras más investigo, más crecen mis dudas y con ello mi sensación de búsqueda permanente («eterna buscadora» aparece en una nube de mi pensamiento y sonrío). Mis áreas de interés han sido variadas: literatura, filosofía, psicología, neurociencias, biología. Pero siempre, a modo de telón de fondo, la búsqueda de la verdad de la vida, a tientas, sin ninguna guía ni religión ni creencia de base (fui católica por herencia, pero por ahí por los veinte años amplié mi perspectiva y ahora me considero simplemente «espiritual»). 

			Me intrigaba —bueno, todavía me intriga—, saber qué hay después y antes de esta vida. Siendo católica no me calzaba que la vida sea única y que después haya cielo o infierno. Me parecía demasiado simple y dual, hasta aburrido te diría.

			Yo más bien creía en otras vidas y luego, como correlato lógico, intuí que algo pasaba entre las vidas y claro está: me dediqué a buscar. 

			Aparecieron autores muy diversos, como Lobsang Rampa, Hermann Hesse, Brian Weiss, Raymond Moody, José Luis Cabouli y muchísimos más y el panorama se iba armando, como si fuera un rompecabezas gigantesco, con piezas de distintos puzles y que sin razón calzaban, para formar finalmente un paisaje que relata un cuento de vidas, y de momentos entre vidas o entre muertes, como prefieras llamarlo, que terminan siendo tan «reales», probables y por qué no decirlo, lógicos, que me fueron pareciendo más verdad incluso que esta vida actual.

			De esa búsqueda proviene el contenido de este libro. 

			Hubiera sido lindo contarte que tengo habilidades extrasensoriales, o que soy médium o que canalizo. Pero no. Soy una persona promedio, con virtudes y defectos, como todos, y sin ninguna habilidad extraordinaria (lamentablemente). Todo lo que sé, lo sé porque lo he leído, me lo han enseñado o le he vivido. Y también porque creo que tengo maestros, ángeles, seres de luz o amigos más evolucionados que me van guiando en este camino de la curiosidad espiritual. Lo que sí tengo son años de lecturas y estudios, además de prácticas como hipnosis, meditaciones, reiki, lectura de registros akashicos.

			Cuando empecé esta búsqueda, siendo niña, me daba pudor hablar de estos temas. Me limitaba a hacer preguntas y comentarios vagos aprovechando momentos tan cotidianos como ir en el auto, peinarse o mirar una teleserie, tal vez buscando no parecer demasiado entusiasmada, o resguardarme de posibles críticas o miradas de resquemor. No tengo claro por qué escondía lo que pensaba y sentía, imagino que tal vez la dictadura que había en mi país, Chile, traspasaba las conciencias infantiles y actuábamos todos como si no tuviéramos derecho a pensar diferente…

			¡Tantas preguntas que tenía yo! Por qué había gente que tenía más y otra que tenía menos, por qué unos tenían vidas tan difíciles y otros vivían sin problemas, por qué me había tocado vivir en una ciudad en la que lloviera tanto o por qué no tenía un hermano hombre (me hubiera gustado tenerlo). Otras veces me preguntaba si mis células se darían cuenta de que son células y que trabajan para mi cuerpo, o si pudiera ser que nosotros, los humanos fuéramos células de un ser vivo más grande del que no tenemos conciencia. Otras, me cuestionaba si así como hay seres vivos tan pequeños que no vemos habrá también otros tan grandes que tampoco vemos. Por qué hay tan pocos colores o por qué siempre calzaba que si uno ponía una moneda al centro y la rodeaba de otras monedas de igual tamaño siempre la cubrían seis de manera perfecta.

			A los seis años decidí que mi misión en la vida podría ser convertirme en una «buena persona», sin saber mucho lo que eso significaba. A los quince, estudiaba desdoblamiento y a los dieciocho buscaba la evolución de mi alma pensando que todo se solucionaba con amor, así que trataba de amar mucho. Yo estudiaba mientras mis amigas pololeaban, iban a fiestas, a la playa. Bueno, yo lo hacía también, no vayas a creer que era como el Ermitaño del Tarot, aislada en la punta del cerro buscando iluminar mi interior. De hecho, era bien simpática, buena amiga y leal aunque algo tímida (en verdad harto…) y también casi ciega —cataratas—, todo lo cual me hacía ser muy introvertida. Visto desde ahora, quizás todo eso contribuyó a que tuviese muchos momentos de «retiro» que me permitieron dedicar años al estudio del alma y del espíritu, de los que ahora estoy agradecida porque de todo eso ha ido naciendo, desde hace más —harto más— de cuarenta años, lo que es este libro.

			Pero ya, creo que ya he hablado mucho de mí y dudo que tu interés en este libro tenga que ver conmigo, así que ahora que ya sabes quién soy, conversemos sobre quién eres tú o más bien, tu alma y tu espíritu.

			


			Capítulo 1
Viajando a la muerte desde la vida

			«La muerte es el final de lo físico, pero el principio de algo tan maravilloso y perfecto que no puede ser ideado por la más florida de las imaginaciones. Allí comienza realmente todo, y para siempre»

			Víctor Sueiro, La gran Esperanza.

			


			¿Qué crees tú que pasa cuando uno muere? ¿Qué has escuchado o qué dicen tus amigos o familiares? ¿Cuál es tu verdad?

			Ahora cuenta rápido del uno al diez. Si en ese mismo tiempo no eres capaz de responder, entonces dedícate a pensarlo. Porque de lo que tú creas dependerá tu actitud hacia la muerte y como la muerte es inherente a la vida, lo que creas, afectará tu vida. Pensar en la muerte es pensar en la vida también.

			En mi «hábitat» —mis cercanos, que son poquitos, y que pertenecen a un país pequeño, homogéneo y callado, occidental y de religión católica—, casi todos sienten miedo de la muerte. Era que no, si la mayoría ha pertenecido o ha tenido relación con religiones o sistemas de creencias castigadoras y estrictas en las que lo deseable es difícil de realizar y las tendencias naturales humanas, placeres incluidos, suelen ser considerados «malos», mientras la muerte aparece como la instancia del juicio final, en la que un Dios con poder absoluto enjuicia en función de lo bien o mal que el ser en cuestión se ha comportado en vida, al más puro estilo circo romano. El premio será el cielo y el castigo, el infierno. Si consideramos que es malo comer en exceso, tener sexo, flojear, mentir —bueno, eso es un poco malo—, codiciar el bien ajeno, faltar a misa, desear la mujer de tu prójimo o al hombre de tu prójima, trabajar un domingo y otras tantas cosas más, entonces hasta mi perro es digno del infierno. Obvio que la consecuencia de esta creencia es el miedo y no pocos deben pensar calladitos sin decirle a nadie, que no pasarán la prueba final. Debe de ser angustiante sentirse así…

			Tal creencia tiene un axioma de base importante de destacar: que la muerte es un paso de un estado a otro. Que hay otra vida después de esta. 

			Pero también están los que creen que una vez muerto no hay nada. Nada de nada. Ni siquiera conciencia de que no hay nada, como apagar el televisor, todo se acaba sin más. Recuerdo una vez, siendo niña, cinco años a lo más, una compañera de curso me dijo que cuando uno moría no había «nada de nada de nada de nada de nada de nada de nada» (repítase unas veinte veces más) —en la repetición número siete yo ya estaba angustiada—, que era como caer al infinito, que uno nunca de los nunca terminaba de caer. Esta creencia me hace sentir que la vida es azarosa, carente de sentido, sin embargo, tiene sus puntos fuertes: al menos si te «portaste mal» no tienes que enfrentar un infierno. Lo malo es que nunca más se volverá a tener noticias de los seres queridos ni se volverán a ver ni estar en lugares maravillosos ni sentir emociones ni nada. Solo la nada.

			En este grupo estaba Sebastián Lía, un conocido y guapo —hay que decirlo— médium argentino, hasta que su propio don extraordinario lo llevó a descubrir que los muertos siguen existiendo, que la muerte no es el final, que la conciencia continúa. Para él, que provenía de una familia orgullosamente atea, en donde toda forma de religiosidad o creencia era mal mirada, fue terrible, pues era asumir que todo en lo que había creído hasta el momento era falso. Entre paréntesis puedo agregar que, desde la psicología, luchar contra las creencias de la familia de origen, o del grupo de pertenencia, esas que ni se ven porque son obvias, es tremendamente difícil, tan difícil como si te cambiaran el mundo de un momento a otro y te obligaran a quererlo. Su conflicto con su creencia lo llevó a investigar seriamente en tema de la muerte y gracias a eso pudo llegar a afirmar que, a diferencia de él mismo, un 92 % de la población cree en la vida después de la muerte (Lía, 2015). Bueno, afirma muchas cosas más que luego vamos a ver, pero por ahora, este dato basta.

			Si eres parte del 8 % que no cree en nada de nada, tal vez pensar en tu muerte no sea nada terrible, pero imagino que pensar en la de los seres queridos, como si fueran tragados por la nada, debe de ser triste y el dolor frente a la muerte, muy grande.

			Volviendo a los que creen que la vida continúa después de la muerte, hay también un mundo de creencias además de la católica. 

			Algunos creen que hay más vidas, pero no necesariamente de un sentido espiritual subyacente. «Somos solo un experimento de Dios», me dijo una vez un amigo para afirmar que no hay nada más allá. Reconozco la belleza literaria de su frase y entiendo perfectamente esa creencia. Hace poco, jugando con mis pensamientos mientras mi hijo jugaba FIFA 19 en su consola de juegos, imaginaba qué pasaría si esos «jugadores» de pronto adquirieran consciencia de sí mismos y sintieran que están vivos, gobernados por sí mismos y trataran de hacer las cosas «bien», de acuerdo a lo que ellos acordaran como «bueno». Me estremecí. En mi mente de pronto se armó todo el escenario posible de que nosotros fuéramos unos jugadores de una consola de un ser llamado Dios. Si uno piensa así, seguramente la consecuencia será querer ganar libertad, rebelarse contra la idea de ser manejado por otro desconocido, imponer la propia identidad. O tal vez no, quién sabe, puede haber otros que disfruten la vida sin cuestionarse más. 

			Hay otros —en mi mundo todavía hay pocos, aunque cada día son más—, que creemos en otras vidas. No solo que hay vida después de esta, sino que hay un espacio entre vidas lleno de vida y otras muchas vidas más. Si te gusta vivir, esta es una buena noticia y si no te gusta tanto, puede ser buena también, porque quién sabe, tal vez en la próxima seas todo lo que sueñas ser en esta. Al menos hay posibilidades, mil posibilidades, de equivocarse, de sobreponerse, de experimentar, de ser un santo o de ser una persona cualquiera sin más. ¿Y por qué tantas vidas? Ese es otro gran tema, y nuevas creencias, entre las cuales pueden estar amar, aprender, experimentar, evolucionar, sentir, sembrar, aumentar las dimensiones y tantas más, todas juntas o por separado.

			Otros tantos no tienen claro lo que creen porque no piensan en la muerte o intentan no hacerlo, debido al temor a lo desconocido (los entiendo perfecto: yo también le temo a lo desconocido), al fin y al cabo, son pocos los que han vivido la muerte. Y, además, hay una especie de creencia de que si uno habla de ella es porque de alguna forma «la está llamando», como si la muerte fuese un personaje sobrenatural que acude rauda en cuanto oye su nombre, empeñada en conseguir alguien para llevarse con ella, acechando como la luna al lobo o algo así.

			En cierta ocasión, trabajando para una compañía de estudios de mercado, tuvimos como cliente una empresa de cementerios que nos contrataron para averiguar por qué las personas no compraban sus tumbas en vida. Sinceramente, a mí me parecía que no era necesario investigar algo que todos podían responder: que las tumbas son para cuando estemos muertos y de momento, estamos todos vivos, ¿o no? Bueno, no era tan así: haciendo la investigación me encontré con que igual había gente que compraba sus tumbas, para ellos y su familia… al menos, decían, ya tenían un lugar «donde caerse muertos», y otros que jamás comprarían porque creían que si lo hacían, morirían pronto. Lo mismo que pasa con los seguros de vida, incluso para el público que adquiere seguros (dentro de los cuales también me encuentro), comprar un seguro de vida tiene ese halo de mal augurio.

			


			En fin. Hay muchas creencias en torno a la vida y la muerte, casi tantas como personas, ¿te invito a ver la tuya? Juguemos a lo siguiente: 

			Si la muerte fuera un personaje ¿cómo la imaginas? Descríbela con lujo de detalles, ponle voz, sentimientos, sueños, vestimentas, decórala, hazla hacer cosas, jugar, dormir, estar en algún lugar.

			


			¿Cómo crees que se sentiría si supiera todo lo que las personas piensan y sienten acerca de ella?

			


			Si yo fuera la muerte no me gustaría que piensen mal de mí, sobre todo porque es parte de la vida y visto así, nada malo. Triste sí, demasiado, pero no malo. 

			Recuerdo que como a los doce años hice mi primer testamento, en el que dejaba bien claro cómo y quién cuidaría de mi perro, el Rocky, y quién se quedaría con mis «joyas» —unos cuantos aros de acrílico y una virgencita de oro que me regalaron mis padrinos para mi bautizo—, pero lo más importante es que pedía que nadie estuviera triste, que seguro yo estaría bien y que sigan sus vidas lo más normal posible. Hoy sigo pensando lo mismo —aunque ahora además de un perro tengo una familia de personitas que hay que cuidar y algo de joyas (el anillo de matrimonio)—, sigo creyendo que la muerte es algo agradable y que claramente la peor parte se la llevan quienes se quedan.

			En mi identidad obsesiva-mateo-curiosa-compulsiva, ya deberás intuir que me dediqué a leer para buscar «la verdad» de esa muerte que yo intuía buena. Acostumbraba yo a leer distintos autores y encontrar distintas verdades, incluso opuestas, como que el huevo es malo porque tiene colesterol, aunque el huevo es bueno porque tiene proteínas, las grasas son malas, luego las grasas son buenas, luego hay unas buenas y otras malas, la leche, el azúcar, la forma de criar a los niños de Laura Guttman o del doctor Estivil (opta por la primera, por favor), el psicoanálisis o el conductismo, las vacunas, y así. «Arma tu propia realidad», parecía ser la conclusión.

			Pero algo extraordinario pasa cuando se lee sobre alma, espíritu, muerte, vida después de la vida. Ahí ocurre algo como un milagro: curiosamente, en estos temas, la CONSISTENCIA entre los relatos es abismante, impactante. Abismante, impactante. Lo repetí a propósito, no es error de tipeo. Es que es demasiado. En verdad, no hay tema al que me haya dedicado en el que vea tanta consistencia, como si todos los autores de distintas épocas y lugares se hubiesen puesto de acuerdo para afirmar lo mismo. A lo más unos llegan un poco más allá, cuentan más detalles, otros son más cautos. Es la única diferencia. El resto, vuelvo a repetir, es total y absolutamente consistente. Tan así es que de pronto me encontré preguntándome si valdría la pena seguir escribiendo este libro si ya hay tantos y tantos otros relatando exactamente lo mismo, como si se copiaran… me pareció redundante. Pero luego pensé que es mejor que haya más y más libros, escritos en distintas épocas y estilos, porque así se llega a más personas entregando sabiduría, esperanza y amor y eso creo que siempre es bueno. Además, para bien o para mal, nadie más que yo escribirá como yo. 

			


			Lo que relatan libros, autores, personas que he tenido la bendición de conocer e incluso mis propios «recuerdos» en terapias, son tan similares que… obligan a creer.

			Obviamente sé que por más instruida que esté, «la gran verdad» sobre la vida y la muerte es superior a todo lo que podamos procesar. Pero asumiendo esa limitación, puedo afirmar que es muy poco probable que la vida se apague con la muerte. Vuelvo a Sebastián Lía, su ateísmo sucumbió dramáticamente ante el despliegue de sus capacidades mediúmnicas, al principio increíbles incluso para él y luego innegables, tras años de experiencias comunicándose con probada credibilidad con seres que debieron de haber estado en la nada (2015, charla TED, por favor, búscala y vela porque te va a encantar). Tal fue su asombro que decidió estudiar la muerte con toda la seriedad posible y para eso creó un laboratorio de investigación en el que fue grabando todas sus experiencias como médium —Intangible Lab—, pues él no puede entender que no haya investigaciones pragmáticas al respecto ni por qué no se ha puesto en programas de gobierno la investigación de la evolución de la conciencia. 

			Antes que esto, por allá por los años ochenta, la doctora Elisabeth Köbler-Ross tuvo la misma motivación y dedicó su vida a estudiar «la muerte y los moribundos» (como el título de uno de sus principales libros). Se dio el tiempo para conocer a las personas reales detrás de las enfermedades mortales que tenían y reflejó su trabajo dejándonos como herencia, una sabiduría y comprensión de la muerte hasta entonces nunca vista al menos en la cultura occidental. Ella también murió y volvió a la vida, tal vez en una especie de premio de su vida por haber aportado tanto en un tema hasta ahora tan poco visto.

			Aprender a morir mejora la vida.

			


			Y entonces, ¿qué pueden contarnos sobre la muerte? ¿Hay vida Más Allá? ¿Cómo es?

			


			Si logro mi objetivo, al terminar este capítulo tendrás una idea relativamente clara de lo que pasa en los primeros momentos de la muerte.

			Fuentes de información sobre la muerte

			Es cierto que es un tremendo problema conocer la muerte estando vivos. 

			En nuestro mundo físico validamos como conocimiento real aquello que podemos experimentar y bueno, de más está decir que la muerte es una experiencia reservada a unos pocos, pero ¿qué queda para todos los demás?

			¡Queda mucho!

			Hay varias técnicas bastante validadas para recopilar información sobre la muerte. 

			En primer lugar, ocupando el lugar de honor de las fuentes de información sobre la muerte, están las experiencias cercanas a la muerte o ECM, como las llamó Raymond Moody y que son las historias de personas que han muerto por algunos momentos y que han vuelto a la vida recordando lo que vieron y vivieron.

			Muy cercano a eso están las experiencias de muerte compartida, que son las experiencias que en ciertas ocasiones viven las personas que están físicamente próximos a quien muere y que los transporta a estados bastante similares a los que se relatan en las ECM.

			Luego están las hipnosis regresivas, gracias a las que obtenemos relatos en primera persona, pero más lejanos, de otras vidas, de otras muertes y de vidas entre vidas. Hay que destacar que la hipnosis es una técnica considerada válida para los estrictos criterios de la ciencia. 

			Y, por último, está la mediumnidad, pero hablo de la mediumnidad seria, responsable. Puede ser que hayas puesto cara de duda, pero antes que lo pienses te tranquilizo de inmediato: solo me referiré a médiums validados por sus clientes y también por el conocimiento que yo misma tengo de la muerte. Aquí no pasa cualquiera.

			Experiencias cercanas a la muerte

			Una de las primeras pacientes que tuve como psicóloga fue una chica que se llamaba Laura. Tenía doce años, era dulce y simpática, me llamaba «Psico» y era muy adaptada y querida por sus compañeras. Vino a mi consulta porque «le pasaban cosas raras» a veces mientras estaba quedándose dormida: de pronto se veía a sí misma desde la lámpara, como si estuviera arriba, colgando de nada. Veía su pieza, su cama y su cuerpo durmiendo y sentía una gran libertad y podía pasear y ver otros lugares más lejanos. Pero en tres oportunidades le había tocado «trabajar» y su trabajo consistía en ir donde ciertas personas (una tía, su abuelo y una hermana de su abuela) para trasladarlas al «otro lado», así lo decía ella, incapaz de decir abiertamente que los acompañaba a la puerta de la muerte. Contaba que en este estado de «lámpara», los acompañaba hasta una especie de muro con flores, con una puerta, que operaba en un solo sentido. Si se cruzaba, no se podía volver atrás. Ella se asomaba para ver lo que había del otro lado, pero solo tenía la noción de que era bello, no sabía más. 

			Para ella, a sus doce añitos, era terrible saber al día siguiente, que sus compañeros de sueño habían muerto durante la noche. Algo en ella sabía que estaba todo bien, pero la congoja de los que aquí quedaban era terrible para ella, incluso se sentía culpable, como si de una u otra forma la muerte se hubiera producido debido a su intervención.

			Mi propia juventud y falta de experiencia colaboraban poco con mi ayuda. De todos modos, hice uso de lo que sabía por mis lecturas y desde la psicología rescaté la importancia del vínculo terapéutico. Creo que finalmente esto fue lo que más le sirvió: el tener alguien que le creyera y que pudiera decirle algo más que lo que ella sabía. Le dije que eso que le pasaba se llamaba desdoblarse, que era un don, que seguro que aprendería a manejarlo y que si le habían asignado este trabajo era porque ella era una elegida, que no era la culpable de la muerte de nadie y que seguro que sus familiares estarían agradecidos de haber sido llevados por ella. 

			Laura trabajaba con la muerte y su experiencia nos permite saber que la llegada Allá es bella y agradable. Nos deja en la puerta de la muerte. Pero podemos ir más allá. 

			Para eso he elegido una serie de relatos que nos pueden ayudar a viajar a la muerte desde el aeropuerto llamado vida.

			


			Creo que la mejor forma de empezar este subcapítulo es dejándole es espacio a los maestros. Hay dos grandes pioneros en este tema: Raymond Moody y Elisabeth Köbler-Ross, ambos investigadores simultáneos e independientes, de la muerte. Ella, más cercana a los enfermos terminales y él, a los que murieron y volvieron. El dato no es menor, porque en la medida que sus hallazgos resultaron ser coincidentes, aumentaron la credibilidad de ambos estudios.

			La simpleza con la que ambos explican sus hallazgos y la humildad y sabiduría con que la hacen, me fascina. 

			Miren lo que dice ella, es sin duda, lo mejor para comenzar:

			


			La muerte física del hombre es idéntica al abandono del capullo de seda por la mariposa. La observación que hacemos del capullo de seda y su larva pueden compararse con el cuerpo humano. Un cuerpo humano transitorio (…) Es, digámoslo así, como una casa ocupada de modo provisional. Morir significa, simplemente, mudarse a una casa más bella, hablando simbólicamente.

			Desde el momento en que el capullo de seda se deteriora irreversiblemente (…) va a liberar la mariposa, es decir, a vuestra alma (2014, pág. 27).

			


			Para ella, el proceso de la muerte tiene tres fases: la partida, que es la recién descrita, la segunda, es lo que comienza a vivir el alma como «mariposa». Es el momento en que se toma conciencia de un nuevo estado, en el que se recupera la salud, el bienestar «físico» si se puede llamar así. Esto hace que el alma se sienta maravillosa y feliz:

			


			Una de mis enfermas que tenía esclerosis en placas, dificultades para hablar y que solo podía desplazarse utilizando una silla de ruedas, lo primero que me dijo al volver de una experiencia en el umbral de la muerte fue: «doctora Ross, ¡yo podía bailar de nuevo!», y son miles los que, estando hoy en sillas de ruedas, podrían al fin bailar otra vez, aunque cuando vuelvan a su cuerpo físico se encontrarán, evidentemente, otra vez en su viejo cuerpo enfermo (pág. 31).

			


			En esta segunda etapa también se produce una especie de desaparición del tiempo y el espacio. Se puede estar en varios sitios en milésimas de segundo (por decirlo de alguna manera) y el tiempo terrestre ya no se registra. Se puede viajar a ver personas queridas y también acudirán a esperarte personas que ya partieron y/o guías espirituales personales. La transición suele hacerse acompañados. 

			El final de esta fase está marcado por el aparecimiento de una Luz que brilla al final de ese lugar sin espacio.

			


			Esa luz es de una claridad absoluta, y a medida que os aproximáis a esta luz, os sentís llenos del amor más grande, indescriptible e incondicional que os podáis imaginar. No hay palabras para describirlo (…).

			Cuando se ha visto esta Luz ya no se quiere volver. Frente a esta luz, os dais cuenta por primera vez de lo que el hombre hubiera podido ser. Vivís la comprensión sin juicio, vivís un amor incondicional, indescriptible. Y en esa presencia, que muchos llaman Cristo o Dios, Amor o Luz, os dais cuenta de que toda vuestra vida aquí abajo no es más que una escuela en la que debéis aprender ciertas cosas y pasar ciertos exámenes. Cuando habéis terminado el programa, entonces podréis entrar (pág. 37).

			


			En esta Luz, en la calidez, confianza y comprensión que se vive dentro de ella, se produce, para la doctora Ross, la tercera etapa, que comienza con la revisión de la vida recién terminada, desde el principio hasta el final.

			Esta revisión se hace, por decirlo de alguna manera, con «otra cabeza». Se puede recordar todo, hasta el más mínimo detalle, pero también se conoce lo que cada acción, emoción o pensamiento generó en el entorno, en los demás. De ahí que la comprensión de la vida es total. Tan total que las almas se dan cuenta de todas las oportunidades que tuvieron, aprovechadas o no, de aprender, evolucionar, aumentar el amor en general. Y no culparán a un Dios externo ni a nadie. Y ese Dios o Luz tampoco las enjuiciará. 
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